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Caracteres de la herencia Bio y Psicológica
NUESTRO S PROPOSITOS

Los análisis de las aptitudes individuales y de las diferen 
cias de temperamento, que han sido materia de mis precedentes 
estudios; parecerían a primera vista conducirnos a resultados 
opuestos a aquellos que están contenidos en el enunciado de “ la 
conciencia social” . Esto es: con la superficialidad caracterizante 
al común sentir o con el minucioso detaliismo de los jurisconsul­
tos apegados al derecho civil, que no ven en todas partes otra 
cosa que los atributos individuales; nos halláramos en la prt-ti 
sión de pensar en la no existencia de otra posibilidad psicológica 
humana que la del sujeto particular, hombre, factor primario y 
resultado último de todos los arreglos y combinaciones sociales. 
Siendo conducidos a ello por las falsas evidencias de nuestras in 
mediatas impresiones, en cuyo contenido sintetízanse las diarias 
experiencias de nuestro restringido campo de contactos y empe 
ños; ¿qué hay de común en la sociedad donde vivimos que e x ­
trema hasta lo infinito la singularidad de las formas 3/ de los es 
píritus? Nada, es la respuesta inmediata de nuestro conocimiento 
precientífico.

De ahí lo difícil de la labor reconstructiva cuyo propósito 
abordamos; reestablecer las cantidades simples de energía en su 
papel y en su escenarjo, completándolas, fundiéndolas y obligán­
dolas a ser factores en el pioducto social; de ahí además la e x ­
tensa 1 ecolección de materiales imprescindible en la menos pre­
tenciosa labor, cuando el descubrimiento de los gérmenes de un 
proceso tan complejo se pretende. Sólo así vislumbraremos los 
modos de generarse el psicologismo social.
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La posición de quienes negaran la realidad humana de un 
espíritu común animador de las existencias colectivas, o restando 
el exceso de antropomorfismo de la expresión anterior, la psico 
logia de los agregados; sería equivalente al proceder de aquellos 
naturalistas qut constatando los atributos particulares de cada 
ser vivo, no hallaran sino sujetos dispersos y aislados de experien­
cia. Sería el extremo analítico hasta donde llegamos en nuestro 
volumen anterior, sin las recomposiciones prometidas para el ac­
tual. ( i )  En la biología, es la situación ordinaria de los expe­
rimentadores al detalle, como el caso inicial de Lamarck, preso 
un momento por los detalles diferenciales hasta dudar de la rea­
lidad de los grupos, y hablándonos más tarde con fé viva de las 
especies mudables.

Dudar de la existencia efectiva de las especies es bien co­
mún entre gran número de transformistas. puestos en presencia 
V en aptitud crítica, ante la cerrada definición de estas catego­
rías de la antigua historia natural; no sustituida hasta estos mo 
mentos, a lo menos en su rigor lógico, por otra alguna.

H ay  en verdad lo infundado, arbitrario y poco firme de las 
c’ asificaciones hechas, de manera especial entre los botánicos y 
para ciertas ramas de la zoología, donde breves cambios en di 
bujo o en color son bastantes para separar en dos especies a in 
d i vid u os del mismo grupo; es un lujo detallador de la mínima 
innervación, del más insignificante recorte o prolongación de la 
hoja; o la raya más pequeña, el capricho más breve en el dibujo 
de una a]a. Pero, de modo teórico en el momento actual, y a 
plazo más o menos largo en la práctica del porvenir, las especies 
tendrán un significado vital. Será  cuando el naturalista no se 
encierre en el supuesto de tratarse de puras categorías mentales 
para el fácil conocimiento de lo innumerable, o no se extravíe en 
el lujo de los detalles o en las sugerencias de las formas; sino 
piense y busque calidades internas de arquitectura química co­
rrespondientes a las formas alimentarias, según las apreciaciones 
de Le  Dantec, tan arraigadas en estos momentos en el mundo 
científico. Así. de cada tipo de constitución química se formaría 
un orden o grupo, no absolutamente inmutable pero sí de sufi­
ciente fijeza para no cambiar sino por causas muy enérgicas y 
de suma constancia.

Y  la comparación de los procesos psíquicos y biológicos, no 
es puramente conceptual o de coincidencia de error en los atri

(1) Véase la “Conciencia Social”, Primera Parte.
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butos señalados; mantiene, por el contrario, penetrantes simili­
tudes y contactos. Pues, en cuanto se refiere a la morfología de 
los seres, heme ya expresado— cuando traté de descubrir la idea 
directora capaz de servirnos de método hacia la clasificación de 
las especies— : como era preciso designar las formas con el sen­
tido de puras señales externas de más íntimas facultades o pode­
res del ser; manteniéndose la relación entre el aspecto externo 
y superficial con el interno y químico, mediante el funcionamien 
to. La verdadera incógnita se encuentra en separar el justo sím 
bolo de las fantasías naturales de exclusiva ornamentación, de 
tanto papel para Darwin en la galantería animal. De ahí las 
variedades más o menos superficiales como distintivo de las es 
pecies, que valió a los naturalistas el desconcierto, ineficacia y 
falta de convenio en sus respectivos ordenamientos de categorías.

Siendo las maneras de funcionamiento las calidades especí­
ficas de mayor valor representativo, para separar en grupos a la 
humanidad la forma habrá de servirnos de índice únicamente —  
repito una vez aún—  y lo caracterizante efectivo debemos bus 
car en aquello que se nos presenta como las calidades funciona 
les diferentes y particulares del hombre frente a los demás seres. 
Mientras no nos hallemos capacitados para buscar más hondo, 
habremos de referirnos a las manifestaciones espirituales. Pero, 
la vida y la fisiología de su funcionamiento, no están en su tota­
lidad fuera ni aparte del psicologismo, como si se tratara de dos 
trayectorias o dos cuadros experimentales, ni tienen en lo abso 
luto distintas leyes.— Lo físico y lo mental ha de estudi rse a 
tiempo sin separarlos en órdenes infranqueables.

El descubrimiento de diferentes agrupaciones humanas con 
sus signos específicos particulares, es materia de sencilla y fácil 
observación, y a tal resultado han llegado los geógrafos, los in ­
vestigadores de ia etnografía y los historiadores de las civiliza­
ciones, por diversos métodos y con sugestiva unanimidad. E s  
por tal motivo que con mucha fuerza realista pudo decirse: don 
de quiera hallaréis ingleses, franceses, españoles, pero jamás el 
hombre.

Fisonomías o caricaturas de pueblos civilizados, bárbaros o 
salvajes, se han trazado en gran número. Pero dejando a un 
Indo los errores que contengan, ciertas notas diferenciales son 
evidentes, y de ellas se teje la trama de historias distintas, de 
dolores y triunfos diversos, y hoy, discutir o dudar sobre que ha­
yan caracteres de grupo, sería una estravagancia a la cual nadie 
se atreviera, de seguro.
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El problema se insinúa cuando interrogamos: ¿de dónde
proceden las fisonomías singulares del conjunto y las contexturas 
internas en el agregado? Los caracteres específicos son de los 
individuos y no del grupo, mantienen unos; las cualidades son 
del grupo y de ellas participa cada hombre por vivir dentro de 
él, afirman los otros. Y o  las posibilidades de una solución las 
hallo correlativas: a la herencia, en su doble aspecto de indi vi
dual y social; a las circunstancias de la imitación y del contagio 
mental; y al modo de elaborarse el patrimonio psicológico de 
cada Dueblo.— Esas son las materias cuyo desarrollo pretendo, 
para establecer qué sea la conciencia social y cómo se constituye.

El asunto de la herencia individual puede concretarse en es­
tas investigaciones: i? teoría de la transmisión de los caracteres
morfológicos; 2? transmisión de las calidades de funcionamiento 
normal y de las anormalidades; y, 3? la herencia individual psí 
quica.—  La herencia social o histórica es el íntegro trabajo del 
desarrollo vital de los grupos, y se teje por las mil fuerzas concu­
rrentes y orientaciones distintas.
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TE ORI A  DE LA FORMACI ON DE LAS E S P E C I E S

C A P I T U L O  P R I M E R O

EXAM EN CRITICO DE L A S  FORM ULAS NEO—D A R W IN IS T AS

Contingentes experimentales y filosóficos debidos a La- marck para el establecimiento del transformismo.
Las primordiales enseñanzas de Darvin.
El papel asignado al azar en la tendencia darvinista, como constitutivo de los progresos individuales que sal­varán la especie.
De Vries ensaya otra hipótesis sobre la génesis de los nuevos caracteres específicos: exposición y crítica.
El mecanismo de la selección darvinista, mediante la lucha eonservatriz, encuentra graves objeciones experi­mentales en la realidad.
El mimetismo protector de los seres, nada explica ni iomprueba dentro del puro darvinismo.
Algunos otros aspectos importantes de las teorías solee- cionistas.

N< hay propósito científico ninguno que pueda abordar los 
difíciles problemas de la herencia, sin internarse previamente en 
los antecedentes expositivos de las capitales cuestiones del ori 
gen y la evolución de las especies, aún cuando su recorrido sea 
de los más breves que fuere posibie. A cumplir con tales nece­
sidades se diiigen los enunciados de éste y los dos subsiguientes 
capítulos del presente trabajo.

Las místicas concepciones de Linneo y de toda la ciencia 
ortodoxa, .le las parejas creadas por un acto de esparcimiento
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imaginativo de la divinidad, acto creador renovado cada vez que 
un cataclismo devoraba las anteriores formas pobladoras de una 
comarca— para satisfacer con esa inducción las consecuencias po 
sibles de los datos geológicos— ; parece perpetuarse en forma 
apenas diferente en el común sentido, y no es extraño tampoco 
en su integridad a los procesos científicos más avanzados de al­
gunos naturalistas. Lo misterioso de ciertas concepciones filo- 
genéticas, por otra parte, perpetúan el milagro bajo la fórmula 
de la selección natural.

Vencidas las recias tormentas de los esfuerzos unidos de los 
tradicionalistas, cuya mentalidad se creía próxima a desaparecer 
por el hecho del extraordinario cambio en sus convicciones; la 
teoría de la evolución ha prevalecido y la ciencia le acepta hoy 
como una de sus inducciones más sólidamente trabadas y más 
próximas a las realidades apreciables. Pero, si el contenido ge­
nérico subsiste, los modos de explicar el suceso y la serie de de 
ducciones deb.das a los iniciadores del sistema y a sus discípu 
los, materias son de violentas contradicciones. En este sentido 
deben traducirse las arrogancias declamatorias de quienes usan, 
sin comprenderla, la frase de Le Dantec hablándonos de una 
crisis del transformismo.

I

Investigador paciente y decidido, e inteligencia superior 
Lamarck se debatió por largo tiempo en los empeños de buscar 
fundamentos efectivos a las especies descritas hasta entonces por 
los naturalistas con un tanto de arbitrariedad, en vista de las 
solas forma y color; caracteres tan determinadamente individua­
les éstos, que un momento pudo creer el autor de la Filosofía 
Zoológica en la insubsistencia del concepto de aquellos grupos.

Doble campo mental, con deslindes profundos con frecuen­
cia, en raro caso el coleccionista y clasificador de datos los apri 
siena en síntesis reconstructivas de su espíritu; sinembargo, este 
es el formidable esfuerzo de los iniciadores del transformismo. 
A  Lamarck coleccionista acompaña, oculto sí pero pujante el 
filósofo, para presentarse en primer término, cuando debilitada 
la viva luz de sus pupilas penetró en su laboratorio interior para 
darnos la esencia meditativa de tantos lustros en sus trabajos
filosóficos. . . .  .

La  inseguridad en los métodos de las clasificaciones le su­
gestionó constantemente, no hallando donde quiera líneas netas
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divisibles sino una continuidad de seres en escala ascendente: no 
hay tránsitos repentinos, pensaba, sino sucesividad. Tales  dudas 
no parecen ser extraordinarias y sin precedentes en la literatura 
biológica anterior a Lamarck, y quizá se pudiera señalar muy 
netas en algunas de las enseñanzas de Buflfbn. Pero el transfor 
mista hubo de volver a la noción de especie: aun cuando fueran 
muchas las dificu’ tades conocidas por propia experiencia — según 
dijo Lamarck—  para clasificarlas.

Lo que surgió de modo preciso de todos los datos de tan 
prolija labor, fue esta convicción: lab especies no son fi rmas da 
das ni a perpetuidad establecidas, sino el resultado de determi 
nadas conquistas vitales. ¿De dónde se originan esas conquistas 
o cuáles son los procesos seguidos para tales resultados? Aquí 
una explicación experimental de gran trascendencia, motivo de 
largas disputas de más de un siglo: las condiciones del medio 
exterior señalando las necesidades de los seres vivos subsistentes 
en él, determinan costumbres o formas de actuar parj  la perma 
nencia de ios organismos. Las  costumbres repetidas son hábi 
tos individuales, y éstos, siendo funciones de determinado órga 
no o instrumento, lo perfeccionan, complican, robustecen, l legan­
do en no raro caso a crear los convenientes. A A se expresa 
Lamark: “ Nuevas necesidades, habiendo hecho tal parte nece 
saria tras una serie de esfuerzos, en realidad hicieron nacer a di 
cha parte, y después, su frecuente empleo paulatinam-nte le ha 
fortificado, desarrollado, concluyendo por agrandarla conside- 
rablemente” .

El  término representativo de los avances orgánicos, para eí 
autor, es él de uso: uso fortificante o creatriz. Mas, el desuso 
da también su rebultado: la merma, la atrofia y el desaparecí 
miento. El animal acuático desarrollará prodigiosamente los 
órganos necesarios para la natación y para respirar dentro del 
agua; y a tales conquistas acompañará una pérdida equivalente 
en sus aptitudes para vivir al aire libre y sobre la tierra. Un 
ejemplo es el de la ballena.

1 al acomodamiento casi consciente, por fuerza o en vista 
de la necesidad, ha dado materia para múltiples objeciones, algu 
nos de cuyos enunciados habremos de recordar en momento’ 
oportuno. Con todo, no es extraña en lo absoluto a la sistema 
tización de Lamarck esa especie de reacción de naturaleza cons 
titucional, química en el tejido vivo, con amplitud aplicada a los 
diversos cambios por las posteriores teorías evolucionistas, en 
especial aquella de la ortogénesis; pues hablando de las plantas 
había ya dicho: “ Aquí todo se opera por cambios sobrevenidos
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en la nutrición del vegetal, en sus absorciones y transformacio­
nes, en la cantidad de calor, luz, aire y humedad que habitual­
mente recibe entonces^ y, por ultimo, en la superioridad que al 
gunos de los movimientos vitales pueden adquirir sobre los de 
mas . Son en esta teoría, procesos distintos »casionados por la 
forma de vida diversa: el animal, dotado de movimiento que re 
corre su escenario y e ige, en su caso, entre los medios disponi­
bles; y la planta, fija por sus raíces al suelo, sometida fatalmente 
a aquello que los elementos circundantes le den, de ahí que el 
uso o desuso sean para ella bien secundarios como trabajos orga­
nizadores.

Completa el contenido de la descrita hipótesis, la trasmisión 
hereditaria de los caracteres adquiridos a causa de las necesida­
des constantes por virtud del hábito y sucesivamente perfectibles de 
un individuo al otro de la descendencia, siempre viviendo dentro 
•'e ¡guales circunstancias ambientes; hasta cuando un cambio de 
las condiciones cósmicas o una emigración, dando nuevo escena 
rio de modo distinto dotado, exija al animal cambiar de cos­
til mbres.

I I

Darwin que había desarrollado de modo talvez más lógico 
e impresionante, que había expuesto con más rigor los funda 
mentos experimentalesde sus creencias, o que vino más tarde y 
hailó preparado el camino hasta por investigadores un tanto ale­
jados de los estudios biológicos, como el geólogo Charles Lyell; 
gana en favor de sus hipótesis la opinión general de los sabios 
que abrumara a Lamarck.

El naturalista inglés en sus primeros momentos se dirige 
sólo hacia el establecimiento de la teoría de la descendencia de 
los seres vivos, sin explicar el proceso de su ocurrenciar a lo me 
nos en lo relativo a los orígenes de aparecer una cualidad o factor 
de progreso; asunto este ultimo cuya importancia parece haber 
sido siempre secundario para Darwin. No obstante eso, la de 
terminación del fundamento de los cambios y adquisiciones or* 
gánicas de los individuos para constituir especies distintas, e x ­
plicado sobre todo por la selección natural, lleva el nombre de­
terminado de darwinismo.

Como el cultivador, el ganadero, el hombre que dedica su 
atención a las tierras y rebaños, puede, eligiendo las parejas de 
animales que emplea en la reproducción, constituir una raza con
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distintas calidades y asptctos del término medio común: unien 
do, supongamos, los toros y vacas de mayor alzada, de más ltis 
trosa piel o desprovista de cuernos, para hallar en su deprenden 
cia con notas cada vez más visibles esos caracteres; la naturaleza 
de modo semejante procede para la perfectibilidad continua de 
los seres vivos en virtud de la selección natural: elige también 
los tipos mejor dotados, y los señala para la permanencia, mien 
tras la muerte y la persecución habrán de destruir a los débiles.

El trágico fantasma del hambre universal amenazante a los 
organismos habitadores del planeta, en un plazo de poca duia- 
ción, según los cálculos de Malthus relativos al progreso de la 
vida humana y ei paralelo aumento de los medios de subsisten 
cia, a menos de destruirse periódicamente una parte de las po 
blaciones por procesos naturales o de modo artificial; impresit na 
al naturalista inglés y le da la clave interpretativa: sobre la per­
manencia de ciertos tipos— los más aptos, según frase posterior 
de Spencer— y luego, sobre el perfeccionamiento de las especies.

La  elección natural es como la artificial, elección de indi 
viduos. Peí o, si el cultivador alguna vez puede ensayar una 
fantasía nueva, querida, provocando los ingertos, supongamos; 
en la naturaleza todo es casual, debido al azar, y si elige, es p u ­
ramente en cuanto a la permanencia.

Entonces ¿cuál es el mecanismo por cuya virtud se originan 
y aparecen las dotaciones particulares del individuo en el giupc? 
ya lo hemos enunciado: son azares favorable, ¿pero de qué clase? 
representándose por una dotación mayor de los aumentos cons 
titucionales desparramados entre los varios tipos de la especie; 
ahora bien, por esos patrimonios desiguales se encuentran suje 
tos mejor dotados y oíros de inferiores capacidades de vida, o 
sea, mayor o menor firmeza constitutiva para resistir los asaltos 
de las fuerzas enemigas. Y  siendo eso así, y hallándose con 
frecuencia la especie, la familia, el grupo en la imposibilidad de 
encontrar sustento suficiente para todas las necesidades que con­
curren dentro del mismo escenario; es fácil ver que existirán 
seres privilegiados y podrá descubrirse otros en la imposibilidad 
absoluta de adquirir lo indispensable. ¿Quiénes serán los per 
judicados y quiénes los favorecidos? Lo más inmediato es pen 
sar en los caracteres individuales: si alguno debe perecer seiá  
el débil, el poco hábil, el tríenos enérgico; mientras el de constí 
tución fuerte sufrirá pero ha de resistir, el hábil habrá de inge 
niarse para evitar peligro-, y el más enérgico y batallador a rran­
cará a los demás vida y alimento para permanecer.
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Son pues circunstancias fortuitas las que distribuyen desi 
analmente las aptitudes y es la escasez del medio la que ocasio 
na la prevalencia entre competidores, pero éstos no solamente 
subsisten sino además se multiplican perpetuando en la descen­
dencia sus particulares calidades; así es como las nuevas gene­
raciones traspasan el patrimonio medio de las anteriores.

El puro darwinismo básase en el ritmo pausado y continuo 
de la vida, donde los agregamientos son débiles, numerosos y 
de peí fect’bilidad indefinida. No desconoció el naturalista in 
glés los cambios repentinos,— como el de las ovejas de patas 
cortas— que eran, según él, las sorpresas en forma de sport de 
la naturaleza; pero las tuvo por tan accidentales y raras, que no 
Labia fundarse sobre tales sports teoría alguna. Por tanto, los 
lentos y sucesivos ucumulamientos en un sentido dado, nos dará 
a la larga signos específicos bien perceptibles. Si tales adquisi 
«iones son favorables a la especie. habrán de permanecer de mo 
do hereditario en la posteridad.

En fin, la última fantasía de Darwin fue la relativa a la se ­
lección sexual: torneo de galas masculinas por alcanzar los favo­
res de la hembra, quien los distribuía como dueño y señora, 
según el bello ropaje o el armonioso cantar de sus pretendientes; 
así, sólo los más guapos hallábanse en aptitud de procrear.

Todavía debiéramos referirnos a otros aspectos del sistema, 
como el relativo al mim etismo; pero parécenos oportuno dejarlos 
para poco después cuando entremos en ciertos análisis críticos.

I I I

Lamarck y Darwin con su doble sistema primordial: de la 
adaptación mediante el uso y el desuso, el uno, y el otro con la 
selección y la lucha por la existencia; han delimitado el doble 
campo desde el cual dos escuelas opuestas se empeñan en muy 
agria contienda. El neo-lamarekismo y el neo-darwinismo tie­
nen su divisa: la adaptación al medio y la selección natural; 
más, excepto esas coincidencias casi puede decirse que cada na­
turalista ha imaginado cierto número de hipótesis particulares, en 
completamiento y matización del cuadro. De esa manera un 
erotismo inestinguible se propaga en concepciones de una abun 
dancia tan inestricable como de las selvas vírgenes.

Una crítica detenida y fundamentada de los postulados del 
lamarekismo y del darwinismo, ya en los originales contenidos
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de las enseñanzas de sus fundadores, ya en las consecuencias y 
extremos teóricos de quienes continuaron su obra; a más de exi 
giraos larguísima exposición, nos condujera a repetir lo que con 
insistencia tanta se ha venido diciendo y que el lector podrá ha 
liarlo con facilidad. No obstante, inadecuado sería negarse a 
ciertas reflexiones — travazón de una base fundamental donde se 
asiente la arquitectura idealmente reconstructora de los agí upa 
mientos de seres vivos— por más que algunas de ellas sean bien 
vulgares para los estudiosos de esta materia. Se. extiende y 
afirma el convencimiento de la necesidad indicada al meditar so 
bre el campo intelectual en donde hacemos este trabajo, campo 
intelectual desprovisto casi en lo absoluto de noticias biológi 
cas. ( í j .

El neo-darwinismo, creyendo mantener y suponiendo luchar 
por los capitales contenidos del sistema del maestro, pretende se 
determine a todo avance vital como el resultado inequívoco y 
absoluto de la selección. Y a  Wallace había lanzado esta idea 
con su riguroso alcance y hoy se la completa con un sinnúmero 
de afirmaciones, de las cuales parece desprenderse la impresión 
de una naturaleza capaz de discernir y separar cuanto es favora 
ble a la especie de aquello que le desfavorece; o sea, una mane 
ra de maternidad vigilante de los azares beneficiosos para guar­
darlos, sin que a producirlos concurra ninguna circunstancia ex 
terna ni adaptación cualquiera El acaso las forma y la sapien­
cia de la naturaleza las conserva. A menos de aceptarse, ton 
no pocos teóricos de esta tendencia, lo preestablecido de las con­
quistas sucesivas mediante la fuerza interna de desarrollo.

Efectivamente, el neo-darwinismo no es otra cosa que el 
himno elevado a las fuerzas misteriosas del Universo, cuyo con 
tenido es, o el de una omniciencia para crear o a lo mimos una 
sabiduiía inequívoca cuando conserva y mantiene. Cofre cerra­
do de todos los gérmenes el organismo inicial, para Weisman, 
en él se predeterminan Jas posibilidades todas que a su hora ha­
brán de actuar.

' 1) Hubo en el Ecuador quien se atrevió a publicar una opinión como esta: los estudios biológicos son puramente los rudimentos de la medicina; opi­nión sólo explicable por cuanto se desconoce en nuestra instrucción pública la enseñanza de la biología, confundiéndola en los programas con la historia natural descriptiva de las formas vivas. Facultades de Medicina sin cátedra de la mencionada ciencia, me parece una de nuestras grandes estravagancia.
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El proceso, entre los partidarios de la selección, es oscuro, 
y es ella só:o un nombre para explicar . cuanto no han podido 
explicarse. La naturaleza conservadora de lo favorable a la es­
pecie, es la única personali lad tangible y en cierto sentido an 
tropomói fica. entre tanto misterio.

Pero, entremos en el análisis crítico del mecanismo para el 
establecimiento de nuevas formas, según las afirmaciones dar- 
winianas ya apuntadas y las posteriores de sus discípulos. Están 
contenidos aquí dos términos conceptuales: el cómo del suceso y 
la importancia en la vida, del mismo.

El cómo, descrito por el padre del darwinismo, ya lo sabe 
mos: es, a la manera de una natural superposición o yuxtaposi 
ción de elementos, tan exiguos en importancia, que habrá de 
pasar mucho tiempo antes ele convertirse en un resultado apre
ciab'e.

Fuertes oposiciones se alzaron desde el primer momento 
contra tal forma de concebir la historia evolutiva de los seres. 
Estos agregados continuos con un solo propósito y orientación 
¿podrán ser obra de la casualidad? la casualidad es un proceso 
sin causa continua sino en lo absoluto accidental y efímera; ¿de 
qué manera enlazar entonces los accidentes para agregarlos en 
una misma trayectoria de conquistas? En verdad, esto parece 
ilógico e incomprensible: lo eventual convertido en permanente 
y lo accidental en continuo; sumar cien mil azares ael mismo or 
den para darnos lo ininterrumpido.

Los azares, en el caso biológico discutido, pueden ser, como 
lo manifiesta Le Dantec, un re.-mltado fuera dr la fórmula vital, 
o sea, el motivo extraorgánico. Ni el medio sob<<- el organismo 
ni el transcurso conveniente de la vida, menos aún, la reacción 
de los dos Mas ¿cabe organizarse las especies mediante aquel 
motivo? Primero, en un cálculo matemático de las fórmulas del 
azar, pueden señalarse las posibdidades de eventos positivos y 
negativos como una igualdad; de ahí se desprende una presun­
ción realista de verdadera fuerza: los avances crecientes y de­
crecientes tienen idénticas probabilidades y los azares en más y 
en menos deben destruirse en la complejidad de las existencias. 
Hay por otra parte lo reglamentado del azar como propenciones 
orgánicas, en los datos presentado por Danvin, y en conaecuen 
cia no debe hablarse de verdaderas casualidades, ni aceptarse el 
sentido preciso dado al acaso por Le Dantec; y, habiendo cau 
sas determinantes ¿cuáles serán? De seguro, el medio cósmico o 
el medio interno. Véase como sólo la vanidad de descubridor 
de nuevas fórmulas, hizo al naturalista inglés hablar con un tan
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to de mofa, alguna vez de la importancia del medio, para reci 
birla en otras ocasiones, como causa secundaria de los cambios.

Y, aun dentro de un finalismo absoluto conservador y per­
feccionante de la vida, la exigüidad convenida de los aumentos, 
no puede ser parte, por su misma condición momentáneamente 
ineficaz, para un esfuerzo electivo de la selección, pues, si supo 
nernos pequeñísimos agregados, su nulidad practica no los pre­
senta ni como favorables ni como dañosos para la especie. Ade 
más, si nos es permitido, como sabemos, el supuesto de una 
igualdad entre posibilidades, de ventaja y pérdida ¿cuál es la cau­
sa de permanencia de los elementos perfectibles y de desapare 
cimiento de los dañosos, cuando el daño y el bien hipócritamente 
se insinúan por agregados lentos en avance o mengua sin in­
fluencias orgánicas, sino a la larga?

Y  nos hallamos en presencia y en la necesidad de saber si 
se exp ica por el seleccionismo descrito, la materia de las adap 
taciones paralelas; una de las más graves entre las que toca des­
cifrar a cualquier sistema evolucionista.

De nada habrán de servir ciertas conquistas, se dice, sin la 
dotación coetánea en el sujeto de otras que las acompañen, man 
tengan y las permitan sobre todo actuar en el funcionamiento de 
la vida. Antes que bien un martirio sería para el ciervo su rica 
cornamenta de amplia ramificación, si al mismo tiempo no ad­
quiriera fuertes músculos cervicales para soportar y hacer uso de 
tales armas; ahora ¿cómo explicar los favores de un acaso, pro­
veedor generoso de cuánto necesita en un momeno dado la es­
pecie para su perfeccionamiento?

Y a  D. iwin se hizo cargo de la objeción y pretendió respon­
derla con el supuesto de las adaptaciones paralelas; de estas pu­
diera hasta decirse, son verdaderas o el reconocimiento de un 
hecho indudable; pero jamás cabrá aceptarlas como explicación 
del suceso — Wallace insistiendo en el criterio dicho, habíase e x ­
presado: Los cambios paralelos pueden perfectamente ser pro
ducidos por la selección naiural, puesto que la selección natural 
los produce”. Primer resultado, se nos ofrece un misterio para 
procurar se llene los vacíos dejados por otro misterio; y también, 
la absoluta similitud entre cuanto el hombre hace y lo que la 
naturaleza puede hacer, ha sido criticada con firmeza y con so 
bra de razones: e! experimentador inteligente hállase dotado de 
conciencia y previsión de su obra, mientras el actuar de la natu­
raleza depende de casualidades cuyas dádivas ella no puede ni 
pretende forzar.
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pantos acomodamientos, tanta precisión en los detalles, no 
podría explicarse sino por una previsión asombrosa de una su 
pierna inteligencia; supuesto respecto del cual no transigieran 
de seguro los neo-darwinistas.

Algunas de las hipótesis debidas a Nag<di y muchas de las 
enseñanzas dadas poi \\ eisman, conducen de una manera n' ás 
directa aún al reconocimiento de un finalismo previsto: constitu 
ción a plazos de series de formas sucesivas, y específicamente 
distintas.

(Un los capítulos destinados a la teoría de la herencia, será 
ocasión de dar algunos detalles relacionados con las interpreta 
ciones weismanianas).

I V

E l  sabio botánico De Vries, que había practicado minucio­
sas observaciones en campos cultivados con sumo esmero, vol­
viendo por casualidad a las mismas comprobaciones de Mendel; 
ha modificado la teoría darvinista, poniendo en primer plano 
una hipótesis bien interesante sobre la manera de los cambios de 
los seres vivos, por virtud de las mutaciones o saltos bruscos.

De Vries que creía seguir la tradición directa e inmediata 
de Darxviu, cuando vinculaba los caracteres de las especies en la 
naturaleza y número de las pangenas, comprendidas en el núcleo 
celular del respectivo organismo; pretende una innovación fun­
damentalísima cuando nos habla de los cambios bruscos, para ex­
plicar la diversa naturaleza eutre especie y  especie. Pero, ni en 
lo uno ni en lo otro tiene razón; la paugeneuesis quizá derive de 
Darwiu pero es a través de las modalidades posteriores debidas a 
Naegeli, mientras el asunto de las modificaciones bruscas fueron 
ya señaladas por el naturalista iuglés en vista de ciertas castas 
de animales, como las ovejas de Anchi de dorso largo y patas 
arqueadas. Da novedad se encuentra en el papel asignado a las 
mutaciones como en seguida veremos.

A  la manera común entre todos los darvinistas, eu las hipó­
tesis del botánico holandés, el azares el factor principal e insusti­
tuible para cualquier cambio Mas ¿de que procede el azar? 110 ya 
por lentas variaciones y acumulamientos sucesivos sino por sal­
tos bruscos. A las variaciones lentas, cuyo papel es muy bie\e 
nos dice rectificando a Darwin, debe sustituirse las mutaciones 
reconocidas como simples sports de la naturaleza poi el padie del 
seleccionismo— cuyo poder permite la verdadeia cieaciou de es 
pecies, continúa el sabio holandés.
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El  com proba míenlo de dos clases de modificaciones posibles 
en el grupo de individuos de una familia, originaron en el crite­
rio del paleontólogo Waag'en, hace más de medio siglo, la nece­
sidad de distinguir entre variaciones y mutaciones: por ser unas 
las individualidades fiuctuantes en el grupo y repetidas de con­
tinuo a cada generación, pero sin la fijeza de una ley hereditaria 
sino del modo más accidental posible e inconstante; mientras 
las mutaciones se adquieren como un patrimonio nuevo evidente, 
orientador de sucesivos desarrollos para iniciar tipos específicos. 
Son estos conceptos innovadores los aceptados, repetidos y com­
pletados por De Vries, para la teoría tan agitadora en un tiempo, 
como la que exponemos.

Los más modernos investigadores afiliados con ciertas reti­
cencias ala teoría dicha, señalan las notas características determi­
nantes de una mutación: 1 °  apaiecimiento repentino, sin causa
.cognocib’ v, en una estirpe hereditaria constante, una forma nue­
va; y 2? conservamiento de ese cirácter mediante la constancia 
hereditaria. Nada importa la magnitud del nuevo patrimonio, lo 
indispensable es su permanencia. Pero en los tiempos últimos, 
la teoría se completa 3̂  precisa en virtud de nuevos elementos in­
corporados a ella. E s  el triunfo en el mismo terreno del adver­
sario, del notable contradictor de De Vries, M. Fé l ix  Le Dantec, 
3- podemos demostrar en comprobamiento, las palabras halladas 
en la reciente obra de Hermmann Leininger « L a  Herencia Bio­
lógica»: «Dicho de otro modo, se expresa, hay mutación cuando 
una o varios organi=mos ostentan una nueva forma de reacción, 
que no obedece a ¡nía combinación nueva de las disposiciones existen­
tes En  este caso ha debido acontecer alguna variación distinta, en 
la masa hereditar1 a». Pero volvamos a las puras enseñanzas reno­
vador ;s de De Vries, 3̂  apreciemos en su estricto valor el contin­
gente ofrecido por él, ¡tara resolver la materia del origen y desen­
volvimiento de las especies.

Rechazada la eficacia de los acumulamientos sucesivos y 
lentamente progresistas para formar la especie, se sustituyó el 
modo por los saltos repentinos, ya lo sabemos; pero ¿cuál es el 

E s  un proceso oscuro y desconcertante 110 expli 
cario en ningún momento, ni siquiera con la ficticia apariencia de 
la forma de imaginar la variedad, pues si bien para esta se supo 
fié el cambio del estado latente al activo y una multiplicación de 
las paugenas existentes, para la mutación hará falta un cambio 
cualitativo en ellas: «El estado latente es uno de los fenómenos 
más comunes de la naturaleza.— Manifiesta De Vries en su obra 
«Especies y variedades, su nacimiento por mutación».— Se puede 
considerar que tod s los organismos están formados en su estruc-
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tina intcina poi una multitud de unidades en parte activas y en 
paite inactivas. Dichas unidades que son estremadamente pe­
queñas y cuyo nún eio es tan grande que apenas podemos ima- 
ginailo, deben e^tai iepiesentadas por partículas materiales que 
son los elementos mas íntimos de la célula». Estas partículas 
representativas o se agitan y actúan, o duermen en la espectativa 
llena de promesas de su despertar; si despiertan, si viven y se 
multiplican, nace la variedad. Pero ¿cómo se genera la mutación? 
por un supremo querer incomprensible, creatriz y fecundador de 
la nada.

Con todo, parece vislumbrarse en el fondo del impulso vital 
o energía viviente, la causa del cambio mediante la actividad; ella 
permite el establecimiento de especies elementales, por virtud de 
caracteres nuevos salidos de 110 se donde y provocados tal vez por 
motivos exteriores pero desconocidos todavía. Debe recordarse 
como para De Vries el sentido morfológico de sus especies ele­
mentales, se refiere a las variectades déla antigua historia natural.

L a  mutabilidad periódica es, en consecuencia, la graude afir­
mación del eminente botánico, y  si difícil se presenta el compro- 
bamiento del transformismo, añade, se debe a que desgraciada­
mente en estos momentos de la historia del planeta, la mayoría 
de las especies están en reposo. Sinembargo, tenemos algunas 
muestras de la manera de ser esa actividad, pues de progenitores 
idénticos de enotheria lamarkiana ha podido recoger doce tipos 
de desviación. Las mutaciones además, 110 son todas progresi­
vas•, las ha}' también regresivas o de pérdida. Aquí quizá se des­
cubra las raíces, de una teoría de decrecimiento o pérdida de po­
sibilidades para establecer las sucesivas especies, para culminar 
en los acertos un tanto estravagantes del estudio « L a  humaniza­
ción del hombre» por L. Bolle, con esta tesis primordial: el hom­
bre surge por virtud de una fetalización o retardación de ciertos 
caracteres de los primates.

Sintetizará y habrá de completar esta breve parte expositiva, 
el sólo enunciado de las leyes deducidas por el autor de la teoría; 
y tales leyes son: 1? Las nuevas especies elemeutales aparecen 
bruscamente sin formas de tránsito; 2‘-1 Las  nuevas ramas na­
cen y se desarrollan lateralmente con relación al tronco principal. 
Lo que comprende el apartamiento de todo supuesto ascencional 
directo y coutinuo; 3  ̂ Las nuevas especies elementales se ha­
cen inmediatamente estables; 4‘* Entre las toimas obtenidas, 
unas son especies elemeutales evidentes otras variedades regresi­
vas; 5? Las  mismas especies elemeutales pueden proceder de 
un gran número de individuos. \  algunas otras de menor 
in Lerés.
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En un sentido lógico se ha progresado: porque a la constan­
te vigilancia y minucioso trabajo diario — como el de una volun­
tad decidida y  paciente—  incapaz de compadecerse con los supues­
tos de los azares sucesivos y  orientados definitivamente en un 
propósito; se ha sustituido el criterio de las repentinas agrega­
ciones por un corto número de saltos; y por lo mismo, hallámo- 
nos eu presencia de azares discontinuos, cuya repugnancia es me­
nor para el espíritu meditativo. Hay además los esfuerzos 
demostrativos, en experiencia de alcance bien preciso; y tanto, 
que observadas por los naturalistas desde muy antiguo, comienza 
mucho antes de De Vries  a insinuarse en forma de hipótesis más 
o menos atrevidas, hasta la construcción sistemática de Korschins- 
sk}' conocida bajo la denominación de la heterogenesis

Pero si estudiamos con más detenimiento y se hacen más 
perfectos análisis de las enseñanzas del investigador holandés, 
acaso podamos repetir con el biólogo F é l ix  Le  Dantec: el sistema 
de las variaciones bruzcas e indeterminadas, es un grave ataque 
contra el transformismo. Sin llegar nosotros a tales extre­
mos, deberemos decir a lo menos, que la mayoría de las dificulta­
des subsisten, cuando no se agravan.

Por lo pronto, la casualidad sigue siendo reina y  señora de 
cuanto se hace en beneficio de la especie; ¿cabe mantenerse esta 
hipótesis aún en los límites determinados para el caso de la trans­
formaciones bruzcas? No es, ni cabe imaginarse que fuera una 
organización perfecta la que aparezca por obra de cada uno de 
esos azares, apartándose notablemente del tipo de sus progenito­
res; sino determinados órganos, formas y  funciones, sin consti­
tuir eso sí, series ininterrumpidas, o sea, sin que se halle térmi­
nos de transición. Pero esos saltos bruscos, por lo dicho, si son 
adquisitivos, tienen sin lugar a duda una orientación determina­
da, un trazo dado; y nos hundimos en lo preconcebido de los fina­
listas. Y  no sólo eso, aún las variedades fluctuantes, nacidas de 
puros condicionamientos del organismo, se encuentran ante este 
interrogante: ¿Cuál es la explicación de la actividad de ciertas
pangefias junto al durmiente reposo de las otras? Y  sin embargo 
en todas partes la armonía, armonía de casualidades dura de acep­
tarse por los espíritus menos independientes.

Por eso que, respecto a la hipótesis de De V r ies  reaparezcan 
agravadas enormemente las objeciones nacidas de las necesidades 
coadaptiva'-; pues al lado de 1a. armonía y arreglo de las partes en el 
órgano particular adquirido, se encuentra la de los óganos corres­
pondientes o relacionados: si el ciervo se corona repentinamente 
de una cornamenta ampliamente ramificada ¿cuál es la hada buena 
lista a dotarle de una recia musculatura? o sea ¿cómo nacen
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esas correspondencias de eventualidades agitadoras de grupos -di­
ferentes de unidades específicas para un resultado concurrente? 
Por otra parte, si calidades de alguna magnitud se adquieren sin 
preparación precedente ¿tales funciones u órganos no habrán de 
perturbar hasta muy adentro la constitución vital de los seres que 
los soportan? ¿y podrían sin un acomodamiento, función del medio 
interno, soportar esos ingertos de calidades nuevas siu corres­
pondencia en el organismo?

Le Dantec pien->a en la posibilidad de advenimientos casua­
les, para algunos casos restringidos de cambios de hornamentacióu, 
más 110 pava las diversidades constitucionales mecánicas o quí­
micas E s  de notarse, reflexiona el autor francés, como el dar- 
winismo se propaga con especialidad entre los botánicos, para los 
cuales el simple cambio de la forma en una hoja o la coloración 
de la flor representan el aparecimiento de esp-'cies distintas; de 
ahí sus equivocadas generalizaciones, uniendo en un propósito 
explicador el brote de accidentales notas y los cambios de carác­
ter esencial. En  el mayor número de ’.os casos no hay otra cosa, 
insiste en uL a  crisis del transformismo,” que dos o varias formas 
de equilibrio de una misma constitución, obtenidas a l a  manera 
como se obtiene cristales diferentes de un mismo metal en fun­
dición segáu como se manipule al enfriarlo.

Alguna influencia de esos aspectos de doble o múltiple equi­
librio generador de formas distintas eu las plantas estudiadas 
por De Vries, cuyo significado debemosa Le Dantec a la manera de 
explicación de datos comprobados; me parece descubrir en los 
supuestos de Rnner y otros autores, cuando dan para la ceuote- 
ria, la provisión de dos clases de cromosomas llamados velans y  gau- 
dcns,át ordinario transmitidos a los descendientes eu proporciones 
fijas, pero que alguna vez, contrariando la ley, presentan distinta 
combinación, dando origeu a las variedades.

Acaso no contraríe la verdad de los sucesos, el avanzar un tan­
to más eu las consecioues, sobre las hechas por el biólogo francés, 
y pensar que de modo excepcional cabe apuutarse azares de la na­
turaleza capaces de, modificando el medio interno, permitir una 
transformación mecánica y  química en el ser que los sufre. Pe 
10 en esta situación eu lo absoluto extraordinaria, y  sobre las ca­
lidades de puro accidente no cabe fundamentarse una teoaía de la 
especie.

c o n c l u im o s .—Las conquistas bruscas de un aparato o fun­
cionamiento muy complejos, sería tan inconveniente para la  vida 
del ser organizado, que no pudiera este subsistir sino por múlti­
ples adaptaciones indispensables eu cada caso: 1?  la del nuevo
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órgano al total mecanismo interno y acaso el de su arquitectura 
química, al quimismo general del sujeto; 2°  las del ser a las con­
diciones del medio cósmico para su subsistencia.

Y  si en las hipótesis de pura sepa danvinista, a pesar de to 
das sus protestas, se vislumbra la importancia indiscutible del 
medio: pues los aumentos insensibles representan la historia de 
acomodamientos sucesivos; la tenacidad de lo inesplicable se afe- 
rra a las construcciones dei botánico holandés, siendo más criti­
cable, en este sentido, que la antigua de Darwiu.

V

L a  lucha por la existencia responde, en el autor del “ Origen 
de las especies,” a las maneras de cualquier avauee vital.

Y  ¿cuáles las maneras de las oposiciones contenidas en esas 
luchas? Si refloxiouamos sobre las formas de peligros posibles pa­
rados seres vivos, nos hallaremos ante estos aspectos de la con­
tienda: o puede presentarse el combate de dos o varias especies 
entre sí, o los iudividuos dentro de su respectivo grupo se oponeu 
y  persiguen, o débese triunfar del medio hostil y  la desesperada 
contienda habrá de ser contra la naturaleza.

Para el darwiuismo la batalla es principalmente en lo inte­
rior de una especie habitadora de comarcas poco pródigás o de 
maciado pobladas por aquella, donde el sustento se arrebata a 
los menos hábiles o que no pueden defenderlo, y  se los impone pri­
mero la miseria fisiológica y  luego la muerte; es la solución del pro­
blema de las necesidades comunes y la estrechez de los medios dis­
ponibles, base primordial de la teoría en la tendencia comentada. 
He aquí la fórmula con cantidades concretas: si la especie es un 
agrupamiento de carnívoros y  la carne no es suficiente para to­
das las exigencias ¿cuál es la solución posible? Se presenta,, 
afirma Darwin, la oposición y nace la guerra; guerra en la- 
cuál, es de supouer, saldrán triunfantes los mejor dotados, quie 
nes propagarán la especie trasmitiendo a la descendencia las mis­
mas aptitudes que los permitió vencer.-

Son numerosas las objeciones hechas. Se dice en primer 
término: durante las horas de escacés y de prueba, cuando la na­
turaleza ensaya todas sus hostilidades contra los seres vivos, 
cuando el sustento falla y se liiergueu furiosas las vestias des­
tructoras; un instinto secreto agrupa las especies débiles con una 
sociabilidad natural pero fuerte, y es esta asociación la que las salva. 
Los rigores de la vida, por tanto, en lugar de aniquilar por las lu-
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chas internas los solidariza y mantiene, y así, los sacrificados no 
serán los peores sino aquellos que la casualidad indique.

Si fuera oportuno en este momento, podríamos hacer largos 
consideraciones relativas a la coexistencia de la vida humana, se­
gún lo hizo en sentido contr ario, aquella filosofía de la cuita Ale­
mania sobre todo, que aceptando en su rigor expresivo lo de la per­
fectibilidad de las especies por el método selectivo de los mejores; 
hubo de predicar la proscripción y perseguimiento de los débiles, 
de los escasamente dotados y en general de todo hombre inferior 
para regenerar los pueblos, hacerlos más sabios y más vigorosos. 
L as  ilustraciones del mundo animal, contempladas y hechas va­
ler hace un momento, nos dirá. los agregados deseres semejantes 
para poder subsistir por encima de todos los peligros, exige el 
organizarse de sus miembros en una coperativa tanto más estre 
cha y disciplinada, cuanto menores sean los medios individuales 
disponibles y los rigores amenazantes mayores; frente a ese dato 
la contraprueba del asilamiento hostil de la bestia poderosa y fuer­
te señalando el motivo de su ruina. Las dificultades de la exis­
tencia imponen la solidaridad y  cooperación entre los amenazados 
para conseguir del medio la última energía aprovechable.

No es otro el sentido en la vida moderna del sindicalismo re­
dentor de los esclavos y  de los sometidos.

Las  objeciones cuyo contenido nos ha dado materia para in­
sinuar las breves ideas apuntadas, debemos en las ciencias natura­
les a investigadores de los más famosos, y están fundadas en da­
tos experimentales de muy grande valor. Y  hay otro aspecto 
visto por ellos: cuando la miseria sacrifica y destruye a los unos, 
los debilita a la par y  los amengua a los otros, dando por ese mo­
tivo, no ocasión a un avance orgánico sino a la supervivencia de 
anémicos representantes de la perseguida especie. Quizá los más 
vigorosos permanecerán, pero habrá de ser con pérdida de su brío 
y puj >.nza. E n  verdad, hay datos de cuyo contenido parece des 
prenderse la calidad de estímulo para la vida en el sufrimiento: 
los brotes vigorosos de las plantas después de un rudo invierno, 
el robustecimiento de un animal salvado de un grave peligro de 
mueite; pero es lo cierto que estas consecuencias evidentes, en 
los casos de males agudos vencidos, no sucede cuaudo un peligro 
continuado va agotando día a día la resistencia orgánica.

Kropotkine tuvo ocasión de estudiar y  ver como en las ru ­
das regiones del Asia observadas por él, la verdadera lucha se 
presentaba contra la naturaleza circundante, siendo mínima en­
tre los individuos amenazados; esto mismo lo han constatado los 
zoólogos rusos Menzbir y  Brand, el naturalista K el log  va a más 
allá, afirmando no haberse comprobado jamás la concurrencia
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entre animales adultos En fin, las consecuencias fatales para 
el vigor y robustez de los supervivientes a todas las inclemen­
cias del medio y las rivalidades, lo han sostenido con mucha 
fuerza conceptual y  gran acopio de datos Korsehinsky y  Lu th er  
Burbank- A  Koepe debemos un trabajo sobre la mortalidad de 
los niños, en donde puede verse como en las épocas de sumo ri 
gor selectivo, los supervivientes son organismos empobrecidos y  
raquíticos.

Así  se descubre como a la teoría seleccionista, insuficiente 
ante los principios teóricos cuando de las adquisiciones específi­
cas se trataba, se agrega la ineficacia couservatriz de la lucha por 
la existencia: ya por cuanto los experimentos obtenidos demos­
traron que tal lucha dentro de la especie es poco extensa, ya por 
cuanto ella no acompaña a la perfectibilidad de los grupos sino 
a su decaimiento.

V I

Gran número de fantasías se han desarrollado en torno del 
mimetismo y  de su valor para que el animal escape a los peli­
gros del medio: el blanco color de los habitantes de los hielos, la 
forma y aspecto de hojas secas de ciertas mariposas cuyo oculta 
miento es posible de esa manera respecto de sus perseguidores, y 
hasta se h hablado de la pavorosa presencia alcanzada por cier­
tos animaiitos para espantar a sus enemigos.

Mas, el método selectivo conquistador de formas y colores 
de protección, se ha reconocido como insuficiente, tanto por la 
lógica de los datos como por los razonamientos de exactitud ma­
yor. ¿Cómo, se dice, por ejemplo, podrá ser protectora por su 
coloramiento una mancha blanca en un animal de pelaje oscuro 
habitante de los polos, para ocultarlo a cualquier ataque y  conse 
guir de ese modo el sucesivo peifecciouamiento de ese carácter 
en la descendencia;' Sería muy candoroso el pensar en un ocul- 
tamiento del enemigo por sólo su mancha blanca de la víctima- 
codiciada. Hay quienes explican por eso el mimetismo en v ir­
tud de causas internas de correlación orgánica con el medio; en lo 
cual quizá tengan razón.

V I I

El neo-darwinismo influenciado por los delirios científicos 
de tanta resonauc a como los de Weismau, oráculo un momento
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de casi lodos los naturalistas; no íólo rechaza toda po ibilidad 
de influencia para la especie, nacida de las condiciones externas 
por ser ellas transitorias y de eficacia exclusiva en el sujeto 
que las sufre, sin poder por lo mismo transmitirse de modo here 
ditario; sino que además se da a la selección un atributo rarísi­
mo, con el objeto de explicar las atrofias orgánicas: este atributo 
es el de una energía o actitud indeterminada dispuesta a conser­
var las adquisiciones precedentes. No basta crear, piensan, sino 
que precisa además una vigilancia constante couservatriz, de cu­
yo desaparecer se ocasiona el carácter reductivo constante de al­
gunos órganos en ciertos animales. Mas ¿cuál es la niftuera y 
mecanismo de tal procedimiento? no llegan a explicarse, dejan 
do nos 1111 amplio vacío por llenar; que acaso un esfuerzo imagi­
nativo pudiera representarnos a la manera de 1111 tono víta lo  
energía especítica: la selección además de producir el desarrollo 
de un órgano lo mantiene a cierto nivel. Al igual de otros va­
nos constitutivos de las hipótesis vigorosas de Weisman, se pue­
de tal vez descubrir sus antecedentes reales o la insinuación de 
bastante poder en las con du cc ion es  teóricas de otros autores, y 
cu la materia actual, eu muchos impresionantes rasgos hallados 
en los trabajos de Naegueli.

Nsegeli es el poderoso ttorizaute cuyos atisbos y vislumbres 
de metafísica biológica, señala los derroteros de aquellos creado 
res de los ensayos de mayor atractivo, cuyo desenvolvimiento 
fue muy amplio y  hubo de conmover en extraordinario modo a 
los naturalistas. Naegeli precede y  se insinúa en el espíritu de 
De Vries y dogmatiza 1111 tanto en las escaramuzas conceptuales 
de Weisman.

Su fino criterio, sin rechazar el selecciónismo, encuentra in­
suficiente la travazóu un tanto fantástica de sus simples lincas 
primordiales, pero sustituye a los misterios del azar la incógnita 
del impulso vital, o sea, aquella interna tendencia del ser vivo ha­
cia su progreso. Viene la selección únicamente a corregir los 
exesos de brote en el jardín eu donde se cultiva como árboles 
frondosos las especies; la selección es pues el jardinero vigilante 
para conservar la forma pura de sus hermosas plantas. He ahí 
un bucólico cuadro de la vida universal eu la metáfora de Nmge- 
li cuyo interés traspasa su sistema y alcanza a la larga a ser 
fundamento y raíz de las ideas de déficit o suspensión en los 
«imitantes por pérdida» o en «los factores retardatarios» para el 
establecimiento de las especies superiores. —  E s  sugestivo hallar 
transcrito en el estudio de L. Bolk, anunciado antes, estas frases 
dé Naegeli: « L a  arquitectura y  funcionamiento del organismo 
son una consecuencia necesaria de las fuerzas inmanentes de la
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substancia y, por tanto, independiente de las contingencias exte­
riores ».

Se halla comprendido en el primer brote orgánico lo innu­
merable de las formas, caracteres y funciones de la historia ge­
nética de los organismos; y , como natural recorrido de esa vida 
presente in poícntia en el primer ser vivo, serán las sinuosidades 
de pérdidas o estacionamientos acompañantes a cualquier avance.

La  verdadera unidad activa o caracterizante e impulsadora 
del organismo, piensa Naegeli, es la tnicela: especie de cristal sin­
tético correspondiente a cada una de las sustancias protoplasmá- 
ticas. Cristales hay que brotan dispersos en su propio líquido y 
otros que se agrupan dentro mismo de su sustancia primordial : 
estos son los idioplasmas, aquellos los plasmas nutritivos. Por 
virtud de los idioplasmas — activo en un lugar del cuerpo, pasi­
vos en otro— nacen los caracteres de las regiones orgánicas y  de 
las especies distintas, y estas calidades internas son puramente 
aprovechadas, no nacen, por influjo del medio cósmico circun­
dante. El uso y el desuso — procesos internos—  fortalecen o 
quebrantan los caracteres.

Del padre ál hijo las notas caracterizantes se heredan, pero 
se heredan además, todas las posibilidades mieelares de agrupa- 
m i en lo, actividad, etc. Y  no debe olvidarse el carácter de los ele­
mentos originarios o calidades primordiales de cuyo entrecruza- 
ruiento y combinación nacerán las derivadas, aquellas quizá se 
pueden descubrir más o menos visibles en sus lejanos orígenes.

Objetaremos a Neegeli en el capítulo de las teorías de la he­
rencia.

Campo de concurrencias danvinistas y  lamarckistas es el de 
las diferencias específicas por segregación: allí la selección obra 
evitando cruzamientos o se afirma que de aquella manera las ca­
lidades específicas triunfan por virtud de las circunstancias ara 
bientes. Se puede recordar aún las sugerencias de los segrega- 
miemos fisiológicos de Romanes.

Surgieron estos criterios porque se había advertido contra la 
hipótesis darwinista un peligro más, el cual hubiéralas hecho fra ­
casar, en presencia de las complejidades de los sucesos vitales y 
hereditarios.

Dando por bien fundada la variedad que nazca de los agre­
gamientos continuos o súbitos, el contacto diario con individuos 
no dotados de tal virtud y su cruzamiento incesante, harían fa 
talmente volver a la especie a sus fórmulas primitivas. Este era 
el acechante peligro, constatado con datos bien precisos délas ob- 
se: vac-iones hechas. La teoría de la segregación pone las couve-
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uientes circunstancias para impedir aquella consecuencia. No 
basta los poderes adquisitivos nos dirá, es necesario aislar a los 
así dotados para perpetuar lo conseguido.

E l  último aspecto revelado por este grupo de opiniones paré- 
C c i io s  hallarse comprendido en las enseñanzas de Cuéuot. Las  
formas de aislamiento entre los vivientes de un grupo, de cualquiera 
naturaleza que fueran (geográficos, fisiológicos &.) provocan va­
riedades y hasta mutaciones, pero no son su causa genética o mo­
tivo suficiente, ya que si las calidades aparecen es a base de algo 
preexistente en el sujeto. Antes de instalarse el grupo en un lugar 
dado, apto para modificarlo, hace falta en sus iudividuos una cons­
titución adecuada: “ Una adaptación suficieute es necesariamente
anterior a la instalación en el lugar vació.”  E l  medio a más de 
povoeante es protector.

C O N CLU SIO N .— Terminamos este capítulo manifestando, que 
todo es inexplicable y  fantasmagórico en los puros selecciouistas. 
Fundados en el azar, hacen de éste una divinidad semejente al 
Hado griego, y  se abisman eu demostraciones que proceden de 
una contemplacióu superficialísima de las circunstancias experi­
mentales.
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C A P I T U L O  S E G U N D O

SIGNIFICADO Y  EXTENCION QUE D E B E  A T R I B U I R S E  A LOS 

SU PU ESTO S T R A N S F O R M IS T A S

Los vacíos hallados en la teoría originaria de Lamarck y la naturaleza de las objeciones que suscitan.
La genealogía de los seres vivos según los datos geológi­cos, da nuevos fundamentos prácticos a los supuestos del uso y desuso como constitutivo de los organismos. Valor y significado del latlnnísmo.

Procura penetrar la intimidad de los esfuerzos formati- vos para constituir las especies Roux, fijándose en lo interno de la captación del medio vital orgánico, por las unidades anatómicas y fisiológicas del ser complejo. For­ma actuante de las energías: la excitación funcional.

Los ensayos conciliadores y reconstructivos de Le Dan­tee.
En la ortogénesis el medio y la vida son dos sustancias aptas para penetrarse y combinar sus elementos en un resultado adaptativo de forma activa.
La unidad de las partes en el organismo por obra del in­tercambio hormonal o, en sentido amplio, de las secrecio­nes respectivas.
Peligros nacidos del eclectisimo equilibrista e insuficien­te de ciertos autores.

I

El hábito de hacer como método de facilitar la acción, es y 
ha sido materia de diarias experiencias. La  fortaleza adquirida 
por el músculo que actúa, la agudeza de la visión causada por el 
constante empleo del órgano, la finura del oído del salvaje, obli 
gado a clasificar los más diversos ruidos, para no ser víctima de 
las sorpresas preparadas par sus enemigos; han sido anotados de



U n i v e r s i d a d  C e n t r a l 1 8 3

continuo por los observadores menos minuciosos, y se han em­
pleado desde tiempos muy antiguos como las fórmulas educati­
vas de mayor eficacia. Unicamente, las referencias de Lamarck, 
se brepasaron a todo experimento cuando se sintió inducido a 
afirmar que el uso y su continuidad no sólo perfeeccionaban y 
robustecían, sino que además creaban; o empleando la fórmula 
sintética adoptada por los fisiólogos durante un tiempo, en la ca­
tegoría de los acciomas: la función hace al órgano.

Los datos pudieron ser precisos, las inducciones ciertas, mas, 
levantábase en cualquier espíritu la necesidad de explicar el su­
ceso; y entonces, el significado del acto como expresión de ne­
cesidad, sugirió al naturalista francés este contenido teórico de 
la elaboración de sus hipótesis: la urgencia de vivir con los me­
dios y en virtud de los acomodamientos a las condiciones circun­
dantes, determinan la oportunidad y frecuencia de ciertos actos, 
generadores de los modificantes de rastros orgánicos continuos. 
Así  el uso se fija en el criterio con el poder atribuido ya.

Hacia el análisis de los contenidos exclusivamente lamar 
ckistas, para ponderar luego los suplementos y correcciones pos- 
teiiores debidos a los neo-lamarckianos; comenzaremos indicando 
las dos grandes leyes procedentes del autor ele la Filosofía Zooló 
giia.  Esta es la primera: “ En todo animal que no ha sobrepa 
sado el límite de su desarrollo, el uso más frecuente y sostenido 
de un órgano cualquiera, fortifica poco a poco dicho órgano, le 
desarrolla, lo agranda y le da un poder proporcionada a la dura 
ción de ese uso; mientras que el no uso constante de tal órgano 
le debilita constantemente, le deteriora, disminuye progresiva­
mente sus facultades y acaba por hacerle desaparecer.” Y  la 
segunda ley: “ Todo lo que la naturaleza ha hecho adquirir o 
perder a los individuos por la influencia de las circunstancias a 
que está expuesta su raza desde largo tiempo, y, por consiguien­
te, por la influencia del empleo predominante de tal órgano o 
por la falta constante de uso de tal parte, lo conserva por medio 
de la generación a los individuos sucesivos, a condición de que 
los cambios adquiridos sean comunes a los dos sexos o a aque­
llos que han producido los nuevos individuos.”

Puede reconocerse contenido en estos dos principios, la 
integridad del sistema explicativo del advenimiento de las espe­
cies según Lamarck, y las más sólidas y primordiales bases del 
neo-lamarckismo; pero, con expresiones quizá no del todo ade­
cuadas, nos atreviéramos a decir que se han hecho críticas de 
significado cuantitativo unas y otras de contenido cualitativo 
a aquellas leyes; siendo, particularmente las primeras, obra de
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sus propios discípulos. Por virtud de tan convenientes análisis, 
eso sí, se ha ampliado y ha hecho grandes recorridos peí fectibles 
la doctrina.

Entre los reparos relativos a las cantidades de influencias 
adaptativas, tenemos una capital, relacionada con la primera ley. 
Lamarck, se afirma, fuerte en la iniciativa del acomodamiento 
orgánico a las circunstancias externas, no se ha preocupado de 
otro ambiente de mayor influencia quizá, el ambiente interno: 
del huevo freundado en el animal que lo transporta, de la célula 
viviente en el interior del organismo que le conserva, alimenta, 
y dentro del cual prospera.

Pero quizá también sea execiva la crítica anterior si se le 
toma en el rigor expositivo apuntado; pues habiendo la segunda 
ley contemplado y siendo su afirmación la transmisibiüdad de 
los caracteres adquiridos ¿no estará talvez comprendida en ella 
la influencia directa del organismo transportador sobre el ger 
men transportado? Sinembargo, uo puede olvidarse que para 
comprender en su estricto alcance el reparo hecho, hace falta 
pensar como los técnicos en materia biológica separan, con mu­
cha insistencia, las calidades hereditariamente adquiridas de los 
contagios orgánicos; pareciendo conducirnos el enunciado sim 
pie de la ley segunda a las extrictas calidades heredables. No 
son en consecuencia equivalentes los supuestos hereditarios y las 
circunstancias del medio circundante para el ser en gestación; 
con todo, en las esquemáticas exposiciones de Lamarck y con un 
desarrollo oportuno de las mismas, cabe considerarse comprendí 
do el uno y otro aspecto, aun cuando sin darle su verdadero 
papel.

Subsiste eso sí, con toda su gravedad, el desconocimiento 
del medio interno como modificador pos-uterino de los organis 
mos vivos; olvido explicable acaso por falta en los momentos que 
escribía el padre del transformismo, de los amplísimos datos ad 
quiridos más tarde sobre los influjos humorales y sanguíneos, 
sobre las formas y consecuencias metabólicas. y que han exigido 
extensísimos trabajos complementarios en el indicado respecto.

Entre las críticas de caiáctrr cualitativo a los datos lamarc 
kianos, cabe recojerse aquella del olvido de una acción propia 
mente vital de naturaleza químico-física, y de la reacción corres 
pnndiente constitucional de órganos y tejidos. No puede desco­
nocerse, no obstante, la importancia restringida a tal carácter 
atribuido, en el sistema objeto de la crítica, y cuya impresión 
se desprende de los términos transcritos en el anterior capítulo 
sobre los condicionamientos de los organismos vejetales, presos
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en la tierra en donde permanecen. En realidad, entre el ani­
mal y la planta que viven en un suelo, para el creador del trans 
formismo hay la diferencia de que el uno sufre directamente el 
medio, y el otro a través de los hábitos adquirid ¡s; sinembargo, 
no sería justo, yo creo, pensar en comportamientos exclusivos 
dentro de la teoría.

De la calidad de costumbre adquirida en vista de necesida­
des presentes, se ha ocasionado nuevos motivos reivindicatoríos 
contra el lamarckismo; pues se refuta con apasionamiento los 
caracteres un tanto consientes atribuidos a las adquisiciones or 
pánicas. Pero, ¿cual es el signo o nota de conocimiento impli­
cados en el uso o desuso, si nos referimos al pensamiento de La 
marck? Realmente, si he traducido el supuesto lamarckista como 
obra querida de la sustancia apta para desarrollarse, no contiene 
otro propósito el mío que el fijar la sugerencia del proceso con 
la metáfora debida Schopenahauer, aquella del querer vivir: el 
animal se acomoda al medio circundante para la posibilidad y 
mejoramiento de su subsistencia. La conciencia por tanto sig 
nifica, en estos derivamienlos de la hipótesis estudiada: conocí 
miento y acción, pero no propia individualidad reconocida por 
el sujeto, a quien atribuir el acto, a la manera de un querer que 
brota de un pensamiento electivo. Es la separación — en mi an­
terior volumen ya fijada—  entre la conciencia celular y la forma 
ción del yo consciente.

Así comprendido, me parece no tiene motivo la contraobje 
ción de los naturalistas de prosapia lainarckiana, sobre la no 
existencia en el maestro de un pensamiento determinador en el 
ser biológico actuante. Mucho más adentro pen tro. yo creo, y 
lo tradujo mejor el significado, un neo-lamarckista también, el 
americano Cope, en esta frase: “ Po lemos afirmar que no sola 
mente la vida ha precedido a ia organización sino que la con 
ciencia coincide con la aurora de la v id a ' y a la vida luchando 
por su perfeccionamiento, la encuentra que recorre el camino 
que va desde más conciencia a menos conciencia. Al conocí 
miento y esfuerzo electivo necesario a todo nuevo acto sucede 
el procedimiento automático. He ahí su catagenesis.

Si la defensa me pareció incorrecta e inoportuna, según he 
insinuado, no puedo, por otra parte, decir lo mismo de ciertos abu­
sos deductivos sustentados por algunos grupos de psicólogos 
mantenedores de una posición aparentemente cercana a la del 
biólogoamericano; ya que, si bien en éste, sensibilidad y conciencia 
son una misma y sola cosa, en aquellos, es el yo personal que cono; 
ce y quiere, el propulsor originario de todo acto necesario parasub-
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sistir, hundido más tarde en las vaguedades de la inconsciencia y 
en lo automático y seguro de lo habitual. 1 ambién hay mucho de 
ju e g o  metafísico y de deleite filosófico en separar, según lo hace 
Bergson, las dos ramas vivientes por estos caracteres: la calidad 
y grado de movilidad orgánica creadora de conciencia o causa de 
su estacionamiento.

La transmisibilidad hireditaria de las condiciones adquirí 
das-segunda ley lamarckista-se presenta como el contenido ine 
quívoco y permanente de cu ilquier sistema continuador de 
aquel oriuntamiento; pues, en medio de la inconcebible multipli 
cidad de detalles y en la maraña de sendas recorridas, que des 
concierta al investigador de los aspectos teóricos del capítulo de 
la biología a la formación de las especies pertinente; hay la con 
currencia conceptual y la diferencia determinante de los neo-la- 
marekistas, sostenedores seguros y vehementes de la ley, frente 
al franco rechazo de los neo-darwinistas inquebrantables en su 
punto de vi ta de los predeterminantes genésicos.

II

Cope hace recorridos de verdadero mérito en la historia pa 
leontológica de los seres, en comprobamiento de los efectivos ca ­
racteres de! uso o desuso como formas acomodaticias del organis­
mo a las circunstancias externas, por obra de los esfuerzos desti­
nados a permitir la subsistencia. Con un verismo muy impre 
sioiiante n<>s presenta, por ejemplo, los supuestos formativos de 
la columna vertebral a causa de los movimientos simétricos de los 
animales, y rupturas consiguientes de la continuidad de los depó­
sito- .Acáreos u otra clase de mineral, a lo largo del organismo; 
sogún puede reconstruirse mediante observación adecuada de 
los batracios y peces.

Amplía y da relieve a las notas específicas halladas ya en 
Lamartk, mediante el rec nocimiento y la admisión de aquello 
que él lo denomina la phisyogenesis: o sea, la real influencia físi 
co-química del medio ambiente, no como puras influencias nutri­
tivas — neto significativo lamarekista— sino como un conjunto 
extenso de datos e influjos modificantes de las formas. Quizá no 
haya naturalista a quien sus experimentos no le hubiera presen 
tado los cambios de alimento y de clima, como modificadores in­
mediatos de calidades de forma, magnitud y color de los organis­
mos, a medida, c aro está, de su grado de sensibilidad al estimu
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lante: las proporciones de sal disuelta en el agua donde perma 
necen, producen dimorfismo muy interesantes en la artemia sali­
na, el grado de temperatura ocasiona el nacimiento de maripo 
sas clasificadas como especies distintas, y de la luz proceden las 
calidades pigmentarias de animales y hombres*

Creo deba colocarse a Cope entre los autores de tendencia 
ortogenética, cuyo cartel mantiene la fijeza de un cierto número 
de orientaciones no traspasables, para constituirse las modalida 
des y diferencias de las especies; describiendo Cope como mo 
tivo de permanencia, las calidades específicas pertinentes a cada 
grupo para constituirlos en entidades aparte De ahí el no 
poder elegir sin norma, y deiimit ir los caprich >s productores insi 
nuados por la complejidad del ambiente.

Nuev is aportes debidos il autor son los encerrados en el su­
puesto del bathmismo, o energía de crecimiento — si queremos usar 
de términos descriptivos— , el cual consiste en una especie de mo 
vimiénto molecular-protoplasmático, en donde o por medio del 
que se generan las modalidades diferenciales orgánicas. Acom 
paña a ese supuesto y procede de él la singularidad de las mane 
ras hereditarias; lo heredable no es una forma, tejido u órgano 
sino una energía capaz de producirlos; clase de movimiento debi­
do acaso a las potencialidades nerviosas, representidas por algu 
nos autores, entre ellos Hering. a la manera de una herencia nóm- 
ca, memoria orgánica de eficacia ancestra ; cuya importancia 
acentúa y repite con mucha energía Semon.

Los vacíos e inseguridades de Cope cuando relata el bathi 
mismo, ha originado entre los autores ingleses, que con frecuen­
cia usan de tal término, interpretaciones d é la s  más diversas y 
poco conformes, según creo, con el espíriru animador del pensa­
miento primitivo. Puede verse el uso hecho por Karl Pearson 
en “ La  Gramática de la Ciencia”.

Volveremos sobre el punto de la trasmisibilidad hereditaria 
de la energía, y haremos los reparos convenientes, en momentos 
de mayor oportunidad.

Mantengo como firme convicción, que se precisa y comprue 
ba por obra del autor americano, muchas de las conquistas efec 
tivas expresadas a la manera de puras sugerencias por Lamarck. 
Los inmensos conocimiento paleontológicos de Cope, permiten y 
acompañan a sus análisis reconstructivos.— También sus ensayos 
interpretativos se dirigieron hacia la transmisibilidad de los carac­
teres del progenitor, pero en forma realmente de causar vivas 
disputas sobre el significado; y lo relativo a su manera de arreglar 
el medio interno, se presenta como un problema por esclarecer.
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III

El desconocimiento cíe las condiciones inmediatas dentro de 
las cuales las partículas orgánicas viven y se desarrollan, consti­
tuyendo mediante sus diferencias anatómicas y fisiológicas la ar­
quitectura y dinámica total del ser vivo; fue apuntada objeción 
al sistema explicativo de las formas en virtud de las condiciones 
del medio. Pero ese vacío va a llenarse, o pretenderlo al menos, 
con los afanes esclarecedores de gran número de datos aportados 
por naturalistas de las más varias tendencias, quienes se agrupan 
bajo la denominación genérica de organisistas.

Ingiérese y da margen explicativa a la tendencia, un senti­
do mecánico bien asentuado, cuyas capitales sugerencias las to­
man de los procesos debidos a ciertos tactismos o tropismos; de 
ahí. el cytotropismo. de Roux. Y  en la tendencia conjunta se g e ­
nera esa especie de colectivismo científico de tan amplia y admi­
rable labor, que, bajo la iniciativa del citado Roux, crea la nueva 
rama de la biología conocida con el mombre de mecánica del de­
senvolvimiento o biomecánica.

Netos son los nombres calificativos señalados, cuando se haga 
referencia a esos sistemas de tactismos o tropismos representados 
a la manera de atracciones entre blastómeros u otras células; sin 
ser tampo aventurado hablar de un mecanismo refiriéndolo al qui- 
miotactismo de Hartog: especie de agrupamiento funcional debi­
do a las respectivas composiciones químicas de las unidades 
constitutivas del organismo. Vé inse los términos explicativos 
dei suceso: ‘ ‘en la formación de los nervios lo primero que se in 
sinúa en los tejidos circundantes es la prolongación cilindro-eje: 
las células mesodérmicas que han de constituir la vaina de 
Shwan, acuden en seguida a agruparse a su alrededor, atraídas 
probamente por una fuerza que es debida a la naturaleza química 
del cilindro-eje.” Parece precisarse como juego de afinidades 
los desenvolvimientos todos de la vida, su agregamiento y su dis­
gregación.

Propiamente, el problema concreto de los organisistas es el 
de la evolución ontogenética, uterina y pos uterina, con vistas 
muy parciales de los notables problemas de la herencia, donde 
tiene su asiento la filogenia de los seres; los mismos sondeos de 
Roux son bien restringidos en este segundo aspecto.— Pero vea 
mos los aportes de su teoría al problema general de las especies.

Sustentan las opiniones de Roux dos vigorosas hipótesis: la 
primera es la lacha de las partes del organismo, y la segunda la
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ex Habilidad funcional. Las  moléculas de todo protoplasma no 
son idénticas entre sí, antes mantienen su individualidad química 
frente a las demás; pero las cantidades nutritivas incorporadas 
para conservar la vida animal, y dentro de él la permanencia de 
las células, puede, y será lo ordinario, que lleve predominantemen­
te ciertos elementos recontitutivos coíncidentes con ios compues­
tos especiales de ciertos grupos de moléculas, mient as sea esca 
sa o nula la cantidad de sustancia apta para regenerar o reforzar 
las otras moléculas; de ahí procede la extensión y valor alcanza 
das por aquellas, junto al debilitamiento y desaparición de las no 
favorecidas en los procesos de metabo'ismo y celular. Es  de 
nuevo la concurrencia orgánica darwinista, pero actuando en 
un escenario estrecho y por medios no sospechados por Darwin.

Mas, al polimorfismo de los constituyentes celulares deberá 
agregarse  al polimorfismo de las unidades anatómicas, en cuanto 
a sus particularidades protoplasmáticas: ya a causa de que en las 
diferentes regiones los orígenes constitucionales son distintos, ya 
por una diferente influencia del medio interno orgánico respecto 
;i ellas. Por tales circunstancias, aún cuando el alimento animal 
fuera uno en todas partes, no en todas partes las moléculas de 
una determinada estructura serían las favorecidas, sino en forma 
distinta en cada región. Pero no termina ahí la lu.ha, supera a 
las dificultades y acomodamientos de las células, se generaliza en 
los tejidos y aparece entre los órganos; y en donde quiera el 
mecanismo es idéntico: el contingente alimenticio transportador 
de algunas substancias preferentes, señalando los alimentarios fa­
vorecidos, y la posición de estos contribuyendo a tal favor. Uni 
camente, respecto a los tejidos y órganos, la seleción natural 
mantiene la preponderancia en ciertos límites: por cuanto habrá 
de realizarse .sólo en la medida capaz de contribuir a la utilidad 
económica nutritiva.

Sinembargo de la importancia de lo expuesto, donde ha bri­
llado de manera particular la ingeniosidad reconstructiva de 
Roux — no, de seguro, en su integridad innovadora, pero dotada 
de gran nitidez conceptual y riqueza de consecuencias— es al 
hablarnos del segundo elemento evolutivo ontogénico: la excita­
ción funcional.

Si una sustancia orgánica prospera por virtud de ciertos ele­
mentos incorporados, muy luego reaccionando los efectos como 
causa, permitirán de modo exclusivo o preferente, el actuar de 
esas calidades estimulantes como motivos de actividad. Al au 
mentó — en tamaño y en actividad— de un grupo de sustancia 
por los homólogos estraídos del exterior, acompaña una forma
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reactiva habitual a la manera de un sensibilizamiento; y así, el 
seleccionismo de |)ermanencia y multiplicación puede cambiarse 
en seleccionismo de actividad; y entonces no será el azar el can 
sante perfectible de las especies, sino el desenvolverse natural de 
la vida. El ya clásico ejemplo debido a Roux de la manera de 
estructuramiento de la sustancia esponjosa del hueso, con sus 
travéculas orientadas en el sentido más conveniente para los 
esfuerzos que el hueso debe soportar, y que fija el sentido alimen­
ticio preponderante; al tiempo de señalar las acciones y reaccio 
nes sucitadas, combate con brillante victoria el seleccionismo 
mantenido por la casualidad. Exítase  el funcionamiento del hue­
so por la acción mecánica que soporta, pero ella se convierte en 
resultados nutritivos respecto a las travéculas dispuestas en el 
sentido del esluerzo.

La  anatomía comparada ha dado a R o u x  comprobantes no 
tables, de modo especial cuando se estudian las maneras sustitu 
tivas de partes desaparecidas, por virtud o a merced de los te­
jidos orgánicos vecinos. :W

Con todo, la exitación funcional que organiza a los seres 
mediante los estímulos determinantes del crecimiento, no viene 
sino a procurar una explicación y llenar algunos vacíos de las hi­
pótesis lamarckianas, respecto al uso fortificante y creador y al 
desuso regresivo. Eso no obstante, debemos reconocer que ha 
penetrado a mayores profundidades, buscando el secreto sentido 
de los resultados impresionantes a Lamarck como actividades de 
uso o paros en el desuso, y a Danvin con el sentido de la se ec 
ción natural. En definitiva, nos hallamos en presencia de las 
calidades nutritivas de mérito reconstituyente y formadi r, que 
tan vivo electo hace cuando las trata vigorosamente Le  Dantec, 
y que son decididamente estudiadas hoy día por los biológos e 
investigadores de fisiología, de los más calificados.

En fin, el puro desenvolvimiento ontogénico, con razón, no 
pudo satisfacer a Roux en su propósito formativi , y así, insistió 
además en la necesidad hereditaria en los caracteres adquiridos.

No es del caso entrar en una ponderación conveniente de 
todos y cada uno de los datos aportados por Roux, ni hacer una 
cacica — aun cuando fuere general—  de su sistema; solamente 
quiero recordar que al lado de numerosos vacíos y de dudas bien 
insistentes que sugiere, hay notables esclarecimientos y bases 
interpretativas de valor incontrastable.
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V

Preséntase en el campo biológico con un eclectisismo de c a ­
rácter renovador, y no con el método de un puro aproximamien- 
to de los dato«; y doctrinas contrarias, el investigador fervoroso 
Fé l ix  Le Dantec. El ha visto — por sugerencias acaso de Roux, 
a quien le sigue de continuo— la no existencia de verdadera opo­
sición entre Lamarck y Darwin: no en el aspecto inequívoco y 
visible de aceptar el uno parcialmente lo expresado por el otro, 
sino en aquello que se considera la base fundamental de las dos 
distintas direcciones.

Cuando la lucha por la existencia deja el amplio escenario 
cósmico, donde las especies se desgarran preparando el adveni 
miento de seres mejor dotados, para descender a la profundi­
dad del organismo cruzado por mil contrarias influencias y ener­
gías. dando margen a la lucha de las partes; se ha ido desde un 
seleccionismo de escasa posibilidad demostrativa, hasta un cien 
tífico transformismo lamarckiano: debido a las circunstancias
cim tos grupos orgánicos prosperan, sufriendo de rechazo los 
otros debilitamientos concordantes con su escasa participación 
nutritiva; de ahí el comportamiento de las partes en el organis 
mo y el sistema adquisitivo de caracteres nuevos, representantes 
de un funcionamiento continuo impuesto por las circunstancias 
externas. Y  las desigualdades nutritivas protoplasmáticas, celu 
lares, de tejidos y órganos, se perpetúan aun en las especies y 
en los génei os.

Y  debe pensarse en los aspectos insistidos de su lamarekis 
mo-dar\vinista por Le Dantec. Habiéndose presentado en la 
lisa sobre todo como opositor de los rotundos y sorprendentes 
supuestos de De Vries sobre los cambios bruscos organizadores 
de las especies, mantuvo sin vacilar el principio de las lentas 
transformaciones. Sólo por virtud del tiempo las influencias con 
tinuas se fijan y se suman, pudiéndose convertir lo transitorio 
cuantitativo, en permanentes cualitativos; y este trabajo se ejer 
ce mediante una reversibilidad oportuna entre los elementos mo 
dificados, en la triple escala biológica por el autor francés reco­
nocida: la química, la coloide y la anatómica — yendo de dentro
a fuera— .

Una influencia sufrida por largo tiempo en la escala macros­
cópica expresada por un cambio de forma, de valor tan relativo 
cual fuera en una varilla el modificarse momentáneo de su es 
tructura por sufrir cierta influencia exterior. Su ejemplo es este:
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una vara de metal puede hallarse colocada sobre un sostén cual 
quiera, pero dejando fuera de él uno d e sú s  extremos libres, éste 
sometido a la gravedad, se inclinará hacia abajo desfigurando la 
forma anterior; si estas circunstancias duran poco tiempo libre 
de ella, el trozo de metal recobra su aspecto primitivo, mas, a 
medida del prolongarse de la influencia, las adquisiciones se con 
vierten en permanentes y la varilla se ha deformado para siem 
pre por una especie de dislocamiento de las moléculas y nuevos 
acomodamientos. Esto pasa en lo orgánico: el hombre que lle­
va algún peso en las espaldas las encorba y dobla su cerviz, y 
vuelve a su primitivo estado cuando deja de sufrirlo, pero si esto 
se repite durante largos períodos, lo accidental se convierte en 
calidad permanente. Y  lo permanente externo, influye en las 
calidades internas: estados coloidales que a su vez accionarán
sobre los químicos. A s í  lo cuantitativo superficial se convierte 
en cualitativo interno; y los modos químicos son los que se he 
redan.

Entre las interesantes sugerencias del autor de la “ Filosofía 
B i o l ó g i c a d e b e  recordarse sus vivas oposiciones y rechazos a la 
separación de un organismo en partes o regiones, que se compor 
tan diferentemente y con independencia: el separamiento así, es 
artificial nos dice, y procede su aceptación general de lo ilustie 
del nombre al cual va unida la hipótesis. E s  preciso, enseña, 
volver a las realidades tales como son, concibiendo a los o rga­
nismos unidades morfo-fisiológicas. Señala por otra parte un 
nuevo acomodamiento ficticio de lo que es, a las necesidades de 
la teoría; hablándonos del separamiento de la historia del ser vi 
vo en épocas de reposo y de actividad, que se las conecciona con 
los supuestos de Claudio Bernard, sobre la calidad destructiva de 
las actividades. Nada más lejos de lo cierto, afirma Le  Dantec, si 
en la actividad se consume algo son las reservas pero no los 
componentes sustanciales, que más bien se fortifican y prosperan.

V I

Se ha podido comprobar hasta ahora, los esfuerzos hechos 
con el propósito de descubrir la manera y circunstancias condi 
donantes de las sustancias vivas, ensayando los métodos expli 
cativos de los agregamientos por los cuales el organismo se per 
fecciona; pero hoy nos hace falta ver ciertos intentos, quixá más 
complicados, comprendidos en los condicionantes químicos de las
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calidades internas: el suceso bioquímico de las reacciones vitales
a los determinantes cósmicos. —  A lgo  de esto hemos apreciado 
diseñarse en las precedentes opiniones, y mucho más se encontrara 
estudiando con un detenimiento algo mayor los sugestivos de 
sen volvimientos teóricos de Le Dantec.

L a  ortogénesis plantea el problema del medio exterior y la 
vida; los estudios endociínecos tratan de averiguar el contenido 
estable y los transformamientos peculiares del medio orgánico 
interno.

Los ortogenistas creen haber descubierto una particular ma 
ñera cíe fijeza dentro de cada especie variable, cuyo contení.lo es, 
el de un número fijo e infranqueable de posibilidades de variar, 
nú su:i indefinidos los cambios sino predeterminados; pero ¿se 
predt tei minan por una circunstancia innata, un determinante?- No, 
afirma Luner — el más conocido entre los escritores de la ten­
dencia—  las circunstancias del medio en el cual se desarrolla el 
oiganismo, fijan sus variedades. ¿Y  el procedimiento seguido? 
Traspásase los supuestos de una pasividad orgánica receptora 
de influjos externos, y es el supuesto nuevo, el de una especie de 
combinación perfecta entre los elementos físico-quimicos recibí 
dos y ias dotaciones anteriores aptas para reaccionar: el labora 
torio es el organismo sometido a la experiencia. Por virtud de 
esos modos actuantes, cabe explicarse que las posibilidades ad 
quisitivas se concreten en limitados grupos, pues si uno de los 
condicionantes — el ser vivitnte—  no cambia con facilidad, no es 
necesario razonar más las circunstancias de fijeza.

Eimer reconoce en cada cambio el dinamismo progresivo o 
regresivo de la forma apiovechable o sólo hornamcntal, ya que 
no le sugestiona el supuesto finalista del peí íeccicnamiento del 
individuo o de la especie: no existe ningún propósito interesado 
progresivo o conservatriz en la verdadeia marcha de los sucesos, 
y soio los codicionantes accidentales pueden causar un ascenso o 
progreso; la selección únicamente ejerce un breve papel en los 
avances ya bien marcados, como conservadora

El organismo y el med'O son los grandes actores de la tra 
ma, no en cuanto el uno ni el otro estén revestidos de mágico 
poder, ni menos amparados por un demiu'gro que desde fuera in ­
tervenga en la correcta marcha de los sucesos; sino en cuanto 
cada uno representa sustancia apta para el juego químico de 
susituciones y agregamientos.

En la marcha progresiva o regresiva del organismo, hay 
con frecuencia paradas o suspenciones de causas y efectos. Si 
suponemos, por ejemplo, que una circunstancia exteiior cambia
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en la calidad vigorosa de su eficacia transformadora— sea el in 
flujo macnético o el proyectamiento de rayos ultravioletas— y de 
ja de ser suficiente para continuar modificando a todos los sujetos 
sometidos a su influencia; habrá, con todo, individualidades de 
mayor sensibilidad a aquel estímulo, que continúen el recorrido 
ascendente o descendente comenzados. Aparece pues las cade 
ñas de seres en virtud del desci ito fenómeno denominado de la 
rencpistasis, de cuyo.prolongamiento pueden y nacen las diD.ren 
tes especies. Eso sí, no significa el motivo absoluto de las varié 
dades: aparece en la indicada teoría como lo principal, siendo 
secundarias pero efectivas las otras causas, entre ellas las segre 
ga iones geográfica y fisiológica y las transformaciones bruscas 
ilt* De Vries; aún cuando entre los ortogenistas éstas últimas no 
son casuales sino debidas al medio.

La plenitud matemática de una demostración de los oscuros 
procesos de la vida, en teoría y en práctica experimenta), me pa 
rece imposib’« ; por eso, no me siento, con ánimo para hacerme 
eco de la crítica de oscuridad del contenido de su sistema, diri­
gida contra Eimer. No estoy lejos de creer, por otra parte, que 
las tan ponderadas fijeza y exactitud matemáticas no son sino 
iantasías de nuestro espíritu: quizá no haya nada tan conven 
ciona! como el número y su fijeza, en el espíritu de quien con un 
conjunto de ellos hace malabares de cálculo que se llaman pre­
cisos.

V I

Sin ser una novedad, en el estricto sentido de la palabra, 
el conocimiento y estudio de los medios circulantes en el cuerpo 
del animal; fijan hoy de una manera particular el interés y la as 
pirai ión esclarecedora, también de biólogos, pero particularmen­
te de investigadores de la fisiología y patología de los seres.

La labor en estos últimos años ha sido fervorosa, obtenién 
dose rica cosecha de datos y sugeren fias; y Rusia que maestra 
tan egregia es en tantos ramos de los conocimientos modernos, 
no podía olvidar el ofrecernos ricos veneros, en una materia que 
de tan largo tiempo ha sido el timbre indiscutible de su prestan­
cia intelectual.

B. M. Zavadovski. Director del Instituto Timiriazev, anexo 
a la Universidad Sv^rdlov de Moscú, ha hecho interesantes ex
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perimentos con la secreción de la glándula tiroidea, para estu 
diar los cambios que produce su administración en diversos ani 
males. El Instituto Timiriazev que dispone de un Museo Bio 
lógico y de un laboratorio para experimcnt ición biológica, pro 
sigue desde 192 1  una serie de interesantes experiencias para 
estudiar la transformación de las especies. Entre ellas 
tienen un interés especial, las realizadas con la adminis 
tración del extracto tiroideo, al axolote de Méjico, a gallinas y 
pavos, a perros y otros animales. El axolote mexicano es un 
reptil que vive ya sea en forma larvaria o en estado adulto. Lo 
especial del axolote es que puede reproducirse en estado de lar­
va. Animal anfibio, el axolote mientras vive en el agua perma 
nece en estado larvario, respira por branquias. Si se le coloca 
en tierra, el axolote pierde las branquias y se desarrollan los 
pulmones, su cuerpo se transtorma y se vuelva un animal al pa 
rccer distinto del que vivía en el agua, y muy parecido a las 
salamandras. Criando axolotes larvarios en agua que conten 
ga extracto tiroideo, el profesor Zavadovski los ha visto transfor 
marse rápidamente en animales Multas, El tiempo qu^ requiere 
esta transfor inaciónen una solución de extracto tiroideo al o.o i ^ q; 
es de veinticinco a cuarenta días, en axolotes de o a 12 meses. 
L a  rapidez de la metamorfosis varía con la concentración de la 
solución y con la edad del animal.

Los conocimientos actuales de la organoterapia y del inter­
cambio hormonal de los productos endocrínecos, nos permiten se­
ñalar a lo menos como conquistadas estas ideas: 1? las particu
laridades nutritivas y por lo tanto químicas, de las glándulas se 
cretorias; 2? la secreción es función general de las células y 
mantienen una clase de intercambio vecinal; 3? los medios cir 
culantes permiten llevar las modificaciones sufridas en un apa 
rato y representadas por sus calidades secretorias, de un extremo 
al otro del organismo; 4? de ahí nace la solidaridad de las partes 
y justifícanse los supuestos de la unidad efectiva del animal, por 
cuyo fijar en el criterio científico tanto había luchado L e  Dantec.

Pero a esos aportes generales se agregan los datos suma 
mente curiosos y dueños de resonancias posteriores que aún 
estamos muy lejos de preveer, de las consecuencias modificato 
rias glandulares sobre las calidades temperamentales y neuro y 
psicopáticas.
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V I 1

En fin, dos palabras todavía respecto al afán eclectioista de 
algunos naturalistas.

Los vacíos y las desconfianzas suscitadas por las dos escue 
las rivales, y el reconocimiento paralelo de un cierto grado de 
verdad y de datos precisos en comprobarniento, tanto de las ca 
lidades adaptativas transformadoras como del seleccionismo con­
servador; ocasionaron la aparición de una corriente teórica de­
nominada de la selección orgánica o también, de las variaciones 
coincidentes, cuyos representantes más connotados son Baldwin, 
Osborn y Lloyd Morgan, entre otros.

Es una a manera de mezcla cuantitativa de los fundamentos 
V bases de ambas tendencias, un modo de terriar los exlre 
mos agresivos de los opositores, sin una crítica sufi irnte ni nna 
pujanza generalizadora bastante. El seleccionismo y el adapta 
miento orgánico — embrionario y pos embrionario— hacen el 
papel le compatsasen las mascaradas fantasmagóricas de la vida.

Las vai ¡edades adquiridas por los seres vivos desde sus in­
cipientes oiígenes hasta el compicado sistema de las formas ac­
tuales: ni son puros productos de calidades innatas ni pueden 
aplicarse únicamente a las circunstancias adaptivas; superpónen- 
se. por el contrario, los dos factores y de su encuentro y doble 
contingente procede el resultado.

L o  que hay es dotaciones genéticas de un determinado va 
lor \ sen ti lo. pero tan débiles que escapan a cualquiera eficacia 
práctica y representativa; sin el medio circundante las con 
diciones de la vida, o más bien de la subsistencia requieren, una 
adaptación que por rara circunstancia sea del mismo sentido de 
los innatos caracteres. Uno y otro se fortifican y dan las con­
secuencias adquisitivas de nuevas variedades. Ahora bien, este 
proceso exacto de acoplamiento con su resulta lo práctico valió 
so, permite entrar en escena a la selección para conservar la 
conquista.

De manera que la verdadera herencia ni es aquella de los 
caracteres adquiridos, según ■a primera vista pudiera parecemos, 
sino de las calidades innatas fortificadas en virtud de las circuns­
tancias concurrentes. Las modificaciones paralelas se explican 
también por fuerza de la indicada colaboración: permitiendo, su­
pongamos — dentro del ejemplo de Spencer en su polémica con
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Wcism.iii—  dotar al ciervo de grande cornamenta de un corres 
pondiente sistema muscular.

F.l aspecto genético de la variedad es el indicado por Dar- 
win: pequeños acumulamientos sucesivos con una orientación 
dada, y lo limitado de las formas de cambio se comprende por la 
necesidad de coincidencia señalada. ¿Mas habrá de decirse que 
no se confunde este significado de la correspondencia del medio 
y el organismo con los supuestos ortogenéticos. alejados todo lo 
posible de la pura coincidencia material dirigida por el azar?

Lo único aprovechable en esta tendencia es, en mi concep­
to, e! afán de no colocarse irremediablemente en el supuesto e x ­
tremo explicativo de problema complejo; sino que permite inter 
venir a los diversos factores, en las maneras de sucederse de los 
hechos. Pero la mayor parte de las objeciones posibles respecto 
de la una y otra teoría que tratan de conciliar, pueden repet irá  
a propósito de la presente hipótesis, surgiendo además nuevos 
interrogantes nacidos del propio anhelo conciliador.


